ORACIONES VOCACIONALES

1.- GASTAR LA VIDA

Jesucristo ha dicho: “Quién quiera economizar su vida, la perderá;

y quién la gaste por Mí, la recobrará en la vida eterna”.

Pero a nosotros nos da miedo gastar la vida, entregarla sin reservas.

Un terrible instinto de conservación nos lleva hacia el egoísmo,

y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida.

Tenemos seguros por todas partes para evitar los riesgos.

Y sobre todo está la cobardía...

Señor Jesucristo, nos da miedo gastar la vida.

Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;

no se la puede economizar en estéril egoísmo.

Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no paguen;

hacer un favor al que no lo va a devolver;

gastar la vida es lanzarse aun al fracaso, si hace falta,

sin falsas prudencias; es quemar las naves en bien del prójimo.

Somos antorchas que sólo tenemos sentido cuando nos quemamos;

sólo entonces seremos luz.

Líbranos de la prudencia cobarde,

la que nos hace evitar el sacrificio y buscar la seguridad.

Gastar la vida no se hace con gestos ampulosos y falsa teatralidad.

La vida se da sencillamente, sin publicidad,

como el agua de la vertiente, como la madre da cl pecho a su bebé,

como el sudor humilde del sembrador.

Entrénanos, Señor, a lanzarnos a lo imposible,

porque detrás de lo imposible está tu gracia y tu presencia;

no podemos caer en el vacío.

El futuro es un enigma,

nuestro camino se interna en la niebla;

pero queremos seguir dándonos,

porque Tú estás esperando en la noche,

con mil ojos humanos rebosando lágrimas.

Lucho Espinal

2.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
Padre bueno, 

en Cristo tu Hijo nos revelas tu amor, 

nos abrazas como a tus hijos 

y nos ofreces la posibilidad de descubrir 

en tu voluntad los rasgos 

de nuestro verdadero rostro.

Padre santo, 

Tú nos llamas a ser santos 

como tú eres santo. 

Te pedimos que nunca falten

a tu Iglesia ministros y apóstoles santos 

que con la palabra y los sacramentos, 

preparen el camino para el encuentro contigo.

Padre misericordioso 

da a la humanidad extraviada 

hombres y mujeres que, 

con el testimonio de una vida transfigurada 

a imagen de tu Hijo, caminen alegremente 

con todos los demás hermanos y hermanas 

hacia la patria celestial.

Padre nuestro, 

con la voz de tu Espíritu Santo, 

y confiando en la materna intercesión de María, 

te pedimos ardientemente:

manda a tu Iglesia sacerdotes, 

que sean testimonios valientes 

de tu infinita bondad

¡Amén!

3.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
Jesucristo, Salvador del mundo,

que a orillas del mar de Galilea

llamaste a los Apóstoles

para constituirlos fundamento de la Iglesia

y portadores de tu Evangelio,

te pedimos que hoy sigas fijando tu mirada

en niños y jóvenes de nuestras familias,

parroquias y comunidades,

invitándolos a seguirte en la vida sacerdotal.

Dales luz que disipe sus dudas,

y decisión para que te sigan

y se embarquen contigo en el Seminario.

Infúndeles confianza y sabiduría

para llevar tu Palabra

y el testimonio de tu Amor

a los hombres y mujeres de nuestro tiempo

y del siglo futuro.

Tú que eres nuestro Salvador, ayer, hoy

y por los siglos de los siglos. Amén.

4.- TENGO MUCHAS GANAS

Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas. 


¿Me admitirás en tu compañía?

Quiero conocerte por dentro, íntimamente, para admirarte y copiarte. 


Copiarte he dicho, sí, porque aspiro a ser una copia tuya, 


la más perfecta posible, sin dejar de ser yo mismo.

Además quiero pasar contigo largos ratos:


mirarte, contemplarte, escucharte, hablarte 


con los evangelios en la mano, 


que siempre tienen algo inesperado y nuevo.

Y quiero comprometerme.


Sí; comprometerme contigo en todas las zonas de mi vida, 


en casa y en la calle, en el trabajo y en los estudios, 


con los amigos y en las diversiones:


definirme y luchar en todas partes 


por los valores de tu evangelio, 


la justicia y la fe, la solidaridad y la libertad, la paz.

Tendré que esforzarme muchísimo, lo sé, 


contra tantas fuerzas exteriores e interiores 


que me arrastran por otros derroteros. 


¿Puedes echarme una mano, cariñosa y fuere? 


Lo necesito, te necesito.

Porque yo quiero, quiero de verdad,


ser tu amigo, conocerte, estar contigo. comprometerme


y hacerme como Tú, una buena copia tuya.


Échame una mano, vamos,


y ahí va la mía, abierta, entera y deseosa.

5.- ORACIÓN

Te entrego, Señor, mi vida; hazla fecunda.

Te entrego, Señor, mi voluntad; hazla idéntica a la tuya.

Toma mis manos; hazlas acogedoras.

Toma mi corazón; hazlo ardiente.

Toma mis pies; hazlos incansables.

Toma mis ojos; hazlos transparentes.

Toma mis horas grises; hazlas novedad.

Toma mi niñez; hazla sencilla.

Toma mis cansancios; hazlos tuyos.

Toma mis veredas; hazlas tu camino.

Toma mis mentiras; hazlas verdad.

Toma mis muertes; hazlas vida.

Toma mi pobreza; hazla tu riqueza.

Toma mi obediencia; hazla tu gozo.

Toma mi nada; hazla lo que quieras.

Toma mi familia hazla tuya.

Toma mis amigos; hazlos tuyos.

Toma mis pecados, mis faltas de amor,

mis permanentes desilusiones. Transfórmalo todo.

Toma mis cruces y déjame volar.

Toma mis flores marchitas y déjame ser libre.

Hazme nuevo en la donación, alegría en la entrega,

gozo desbordante al dar la vida, al gastarme en tu servicio.

6.- ME LLAMA TU VOZ

Desde todos los rincones me está llamando tu voz.

Siento tu mirada en muchos ojos que me miran.

Oigo tu palabra en muchas voces que me gritan. 

Y en aquellos que me necesitan, veo tu mano extendida. 

Eres tú quien me pregunta

cuando veo ese niño hambriento,

o esa madre extenuada con su hijo a la espalda. 

Sé de muchos hombres que no oyen tu Evangelio. 

y de otros que malviven en chabolas malolientes 

y de muchos más que roban para poder seguir viviendo. 

Y todos ellos me gritan en silencio

que no viva tan tranquilo.

¿Qué puedo hacer yo?

Esos niños que juegan en el barro

porque no hay sitio para ellos en la escuela.

y ese hombre sin ganas de vivir

porque no encuentra sentido a su vida.

y tantos otros que sufren en las cárceles,

y los que libres no tienen libertad,

porque otros les niegan la palabra...

pero también en todos ellos,

y desde todos los rincones de la tierra,

me está llamando tu voz..

7.- ME HAS LLAMADO, SEÑOR

¿Me has llamado, Señor? 

Cada noche me pregunto 

si algún día oiré tu voz... 

¿Cómo sabré que eres Tú?

No sé si te presentarás como un amigo 

o si me llevarás contigo a otro lugar. 

Muchas veces intento poner atención 

y tratar de escucharte pero

el silencio lo llena todo y 

sólo oigo esa voz interna 

que me acompaña cada día. 

Sé que estoy en el mundo por algo 

y debo descubrir ese motivo. 

No es fácil

pero tengo toda una vida por delante. 

Trato de adivinar

qué es lo que quieres de mi,

de mi persona.

¿Qué puedo darte yo si

tan sólo soy un adolescente que 

lucha por pequeños ideales? 

¿Acaso eres Tú esa voz misteriosa? 

Se me hace difícil pensar en todo esto 

pero no puedo evitar estar un poco asustada 

respecto a la vida y la muerte. 

Es como.., como si estuviera 

solo y perdido en el océano, 

sin una salida visible, sin un barco amigo. 

Sólo la esperanza permite que siga en pie, 

sólo la fe en otra vida me mantiene despierto. 

No puedo dejarme llevar por el pensamiento 

de una existencia limitada, mortal:

un paseo y... todo se acabó, terminó, 

como si de un sueño se tratara. 

¡No es posible!

Me volvería loco creyendo esto 

Estaré despierto para lo que quieras, 

pero siempre tendré la duda de si me llamaste y no oí tu voz.

8.-  AQUÍ ESTOY, SEÑOR

Cristo amigo,

En estos momentos me hallo ante Ti

Comenzando estas CONVIVENCIAS de la que no se cómo voy a salir.

Aún no sé muy bien lo que significan, ni lo que pueden ayudarme,

ni lo que pueden comprometerme, pero quiero decirte que necesito cambiar.

No estoy contento con mi modo de ser, ni con mi modo de pensar y actuar,

con mi modo de amar.

Si, Cristo, Amigo, necesito cambiar y creo que en estas convivencias

puedes echarme una mano.

¡Me gustaría encontrarme conmigo mismo...!

con mis compañeros, con lo que de verdad son, no con lo que aparentan ser.

Me encantaría encontrarme con su bondad;

Me encantaría encontrarme con su sinceridad, con su fe.

También me gustaría mucho encontrarme contigo, Jesús.

Aunque tengo que confesarte que me das miedo.

Miedo porque no te conozco bien,

miedo porque pienso que vas a exigirme demasiado;

miedo porque vas a pedirme caminar hacia mi conversión,

hacia el mundo desconocido de la paz interior,

y, quizás, hacia la respuesta a tu llamada.

Pero, mira, Señor, creo que tengo que arriesgarme de una vez por todas.

¡Ya está bien de tanto “Bacile” estúpido,

de tanto mogollón de tonterías,

de tanta y tanta superficialidad!

Ya es hora de empezar a comportarme como un joven de verdad:

con valentía y sin egoísmos,

Cristo, Amigo

Ayúdame a tomarte en serio en estas Convivencias.

A participar de ellas con las manos vacías, tendidas hacia tu Cruz,

para que las llenes de tu Paz.

Ayúdame a ser disponible

abierto a tu Palabra,

a tu Presencia,

a lo que quieras pedirme.

AQUÍ ESTOY, SEÑOR, HAZ DE MÍ LO QUE QUIERAS.

9.- POR LAS VOCACIONES MISIONERAS (Lelotte)

   Oh Dios, que admitís a los hombres al incomparable honor de asociarlos a Cristo en la obra de la salvación de las almas; dignaos, os suplicamos, multiplicar entre nosotros las vocaciones y las almas verdaderamente apostólicas. Ensanchad vuestra mirada y dilatad nuestros corazones, para que, por encima de intereses y ambiciones terrenas, aspiremos a triunfos superiores a los de la fuerza, para contribuir todos de esta manera, según nuestros medios, a la extensión del Reino de Jesucristo. Amén.

10.- ORACIÓN POR LOS SACERDOTES

¡Oh, Jesús!, Sacerdote eterno, 

guarda tus sacerdotes bajo la protección 

de tu Sagrado Corazón, 

donde nada pueda mancillarlos, 

guarda inmaculadas sus manos ungidas 

que tocan cada día tu sagrado cuerpo, 

guarda inmaculados sus labios, 

diariamente teñidos con tu preciosa sangre, 

guarda puros y despojados 

de todo afecto terrenal sus corazones, 

que tú has sellado con la sublime 

marca del sacerdocio. 

Que tu santo amor los rodee y los preserve 

del contagio del mundo. 

Bendice sus tareas apostólicas 

con abundante fruto, 

y haz que las almas confiadas 

a su celo y dirección, 

sean su alegría acá en la tierra 

y formen en el cielo 

su hermosa e inaccesible corona. Amén.

11.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES (Pablo VI)


Jesús, Divino Pastor de las almas, que llamaste a los Apóstoles para hacerlos pescadores de hombres, atrae hacia ti las almas ardientes y generosas de los jóvenes, para hacerlos tus seguidores y tus ministros; hazlos partícipes de tu sed de Redención universal, en favor de la cual renuevas tu Sacrificio sobre los altares.


Tú, Señor, «siempre dispuesto a interceder por nosotros», descúbreles los horizontes del mundo entero, donde la muda plegaria de tantos hermanos pide la luz de la verdad y el calor del amor, para que respondiendo a tu llamada, prolonguen aquí abajo tu misión, edifiquen tu Cuerpo Místico, que es la Iglesia y sean «sal de la tierra», «luz del mundo».


Extiende, Señor, tu amorosa llamada también a muchas almas de mujeres puras y generosas, e infúndeles el anhelo de la perfección evangélica y la entrega al servicio de la Iglesia y de los hermanos necesitados de asistencia y caridad.

12.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES  (Juan Pablo II)

Señor Jesús, que has llamado a quien has querido, llama a muchos de nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo. Tú que has iluminado con tu Palabra a los que has llamado, ilumínanos con el don de la fe en ti. Tú que los has sostenido en las dificultades, ayúdanos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy, y si llamas a alguno de nosotros, para consagrarlo todo a ti, que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo y la haga crecer y perseverar hasta el fin. 

13.- ORACIÓN POR LAS MISIONES

Oh Dios, que quieres que todos los hombres se salven, y vengan al conocimiento de la verdad; envía obreros a tu mies, y concédeles que anuncien tu palabra con fidelidad, para que tu evangelio se propague y resplandezca, y todas las naciones te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.
14.- POR NUESTRA PROPIA VOCACIÓN

¡Señor Creador y Redentor! Tú, que estás presente e invisible en el instante de nuestro primer palpitar, y cuando el agua santa limpia lo más íntimo de nuestra naturaleza pecadora, y en todos los momentos de nuestro agitado vivir hoy, sal a mi encuentro y al encuentro de cada hombre, y señala, con la luz de tu presencia percibida, cuál sea nuestro servicio dentro de la Iglesia y de la comunidad de los hombres, para que, empujados por tu gracia, cumplamos todos y cada uno con nuestra vocación. Señor Creador y Redentor, escucha nuestra plegaria. Amén.

15.- SEÑOR JESÚS  (En la fiesta de S. José. Día del Seminario)

Tú que eres el camino, la verdad y la vida, 

aduéñate de mis pasos, 

seduce mi libertad 

y ven a mi encuentro 

para que siempre pueda elegirte 

compañero.

Sal al paso de quienes van por los caminos 

de este mundo 

sin saber que tú caminas a su lado 

y haz que, al descubrirte junto a ellos, 

se dejen alcanzar por ti 

y te acojan como al Señor 

que se ha hecho hermano.

Mira a los jóvenes de nuestra comunidad, 

llama y escoge a los que quieras, 

disipa sus dudas y sus miedos, 

para que se atrevan a seguirte 

en el ministerio sacerdotal 

y te acepten como amigo.

Fortalece a tus sacerdotes 

para que, en tu cercanía, 

anuncien a todos los hombres, 

sus compañeros, hermanos y amigos 

quién eres tú.

Quédate con nosotros, a través de ellos, 

en la anochecida de este tiempo; 

repártenos tu Palabra y tu Evangelio 

y pon en ascuas nuestro corazón; 

con tu pan y con tu vino 

andaremos el camino cada amanecer 

para gritar que es verdad, 

que estás en medio de nosotros, Resucitado.

16.- OBLACIÓN       (S. Ignacio de L.)


Tomad, Señor, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro; disponed de ello conforme a vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta, sin que os pida otra cosa.

17.-  EL PLAN

Sucede que yo tenía un plan... 

¡Pero no tuve tiempo de contárselo a nadie! 

La llamada fue tan fuerte, 

tan insistente, 

¡que ni siquiera pude hablar sobre mi proyecto!

¡Yo tenía un plan de vida! 

¡Todo estaba previsto! 

Pero el Señor Jesucristo 

tenía su plan también.

En mi mente atrevida 

yo fabricaba castillos; 

no aceptaba consejos, 

no consultaba a nadie.

Pero él se acercó suavemente, 

colocó flechas en la ruta 

y enderezó mi camino.

No fue solamente un sueño 

ni una idea cualquiera; 

fue una llamada incesante, 

insistente, constante, 

que me hizo decir que sí, 

que sí, al plan de Dios; 

que no, al plan que yo tenía.

Y ahora, después de este sí, 

después de este no, 

!yo comprendo! 

Sí, yo comprendo...

¡Existe un Dios que me llama!,

que me necesita y cuenta conmigo.

¡No me preguntes cómo, dónde, 

cuándo y por qué! 

¡No sabría responder! 

¡Lo que sé es lo que ya dije! 

Existe un Dios que me llama desde niño.

¡Existe un Dios que me llama!

18.-  NO ME NECESITABAS

No me necesitabas; 

ni necesitabas a mi pueblo, 

¡ni a nadie!

Cuando pediste mi sí, 

¡ya ni recuerdo dónde estaba! 

En mi afán de andar, 

¡ni pregunté hacia dónde llevaba el camino! 

No necesitabas 

ni a mi persona 

ni a mi ser. 

Cuando dijiste ven 

ya ni recuerdo en qué barco remaba. 

En mi afán de andar, 

ni pregunté si partía o se quedaba.

¡No me necesitabas!

Pero yo sí te necesitaba... 

Y viste que no soy ramo capaz de vivir

separado de la vida 

si no estoy injertado en ella.

No me necesitabas, 

pero viste que no pescaría bien 

si no abandonaba mis peces; 

que no remaría bien 

si no dejaba mis remos; 

que no navegaría bien 

si no renunciaba a mi barco.

No me necesitabas, 

pero viste que la liberación 

sería mal entendida 

si no fuese también obra del hombre. 

Y quisiste necesitar un instrumento. 

Y buscaste el menos práctico, 

el menos eficiente: 

el que ofrecía menos garantía de éxito. 

Y pasaste por mi tienda, 

por mi barco, 

por mi camino...

Y dijiste: "Ven conmigo". 

¡Y yo fui!

¡Y comenzaste a necesitarme!

No tengo quejas. Creo que fue bueno.

Sobre todo porque ahora soy yo

Quien en todo momento

Te necesito...

19.-  UNA VOZ...

Una voz en mi interior me dice: 

Te necesito.

Una voz fuera de mí me dice: 

No haces falta.

Una voz dentro de mí me dice: 

Te elegí para que seas mi amigo.

Una voz de fuera me dice: 

No te hagas ilusiones. 

¡El tiene otros amigos!

Una voz interior me habla y dice: 

El mundo se siente huérfano.

Una voz exterior me dice: 

El mundo ya es grandecito 

para necesitar un Padre.

Una voz interior me dice: 

¡Eres libre! La decisión es tuya.

¡La voz de fuera calla! 

¡Ella sabe que no puede afirmar lo mismo!

20.-  

Sin voces misteriosas, pero con claridad

ha llegado hasta nuestro corazón 

tu llamada a seguirte. 

Estamos decididos a hacerlo. 

Sabemos que esto no nos amargará la vida 

porque tu palabra es buena noticia, 

tu yugo suave y tu carga ligera. 

Siguiéndote nos sentimos más libres 

y felices a pesar de las dificultades. 

La eucaristía y el contacto con los hermanos 

nos anima a marchar por tus caminos. 

Gracias, Señor, por pronunciar cada uno 

de nuestros nombres del mismo modo que 

un día llamaste así a tus apóstoles. 

Tú eres nuestra ley, nuestro modelo. 

Desde la debilidad de nuestra palabra 

prometemos, una vez más, seguirte de cerca.

Voy con las riendas tensas. 

Y refrenando el vuelo, 

Porque no es lo que importa 

Llegar solo ni pronto 

Sino llegar con todos y a tiempo.

La vocación es como un itinerario 

con señales de pista,

cada señal lleva a la señal siguiente, 

sin saber el término definitivo, 

más que un conocimiento del futuro, 

más que buscar condiciones, 

es una gran amistad.

21.- NECESITAMOS CORAJE

Jesús, danos coraje 


Jesús, danos coraje 

para no dejarnos comer el «coco» 

por los «ídolos» que buscan seducir hoy a la juventud, 

absolutizando el consumismo, el dinero, el sexo, el tener y el placer.


Jesús, danos coraje 

para dignificar más y más al hombre, 

que Tú creaste a tu imagen y semejanza, 

haciéndolo -por pura y graciosa iniciativa tuya- 

hijo de Dios y templo vivo del Espíritu.


Jesús, danos coraje 

para no dejarnos abatir por el derrotismo, 

que cierra la puerta de la ilusión, a los grandes ideales, al esfuerzo, 

y nos impide ser actores y autores de nuestro proyecto personal.


Jesús, danos coraje 

para descubrir nuestra «verdadera juventud», 

que deseamos fundamentar sobre la reflexión diaria, 

el esfuerzo, los valores y la alegría de compartir.

22.- (Oración del siglo XIV)

CRISTO no tiene manos, 

sólo cuenta con nuestras manos 

para hacer su trabajo hoy.

Cristo no tiene pies, 

sólo cuenta con nuestros pies 

para guiar a los hombres 

por el sendero de la vida.

Cristo no tiene labios,

sólo cuenta con nuestros labios 

para hablar de sí mismo 

a los hombres de hoy.

Cristo no dispone de otros medios 

que nuestra ayuda 

para conducir a los hombres hasta Él. 

Nosotros somos la única "biblia" 

que los pueblos leen ahora, 

somos el único mensaje de Dios 

escrito en obras y palabras.
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